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C entralizA cion cscolar

Lo que sucedia entre nosotros cuando la instruccion primaria 
hallàbase bajo el dominiodelas Juntas E. Administrativas, aconte- 
co actualmente en la Republica Argentina. Los males que aqueja- 
ban à la ensenanza uruguaya, son los mismos que sufren nuestros 
vecinos. Los inconvenicntes que se palpaban en la Rapûblica Orien
tal no lian sido Jalli subsanados todavia, y asi lo demuestran los 
conceptos vertidos ante el Congreso Nacional por el Ministro de 
instruccion püblica Dr. Pizarro.

Esperamos que, gracias â la poderosa iniciativa de este funcio- 
nario, la reforma alli sera muy en breve un liecho, corao lo es ya 
entre nosotros, en Francia, en Bélgica y en los paises Escanui- 
navos.

Hé aqui como se express. cl Ministro argentino:
« Por una falsa interprctacion del articulo 5.° de la Constitu- 

cion, que impono à las Provincias el deber de asegurar, con su



administration do justicia y régi mon municipal, la instruction 
primaria y la éducation comun del pueblo, como condicioncs in
dispensables de la garantie que cl Gobiorno General presta al 
goce y ejercicio do «us instituciones, se lia creido que la ins
truction primaria es extrana à la accion directe de los podercs 
locales, y que la Nacion solo puede intervenir en su direction y 
desarrollo por subvenciones ô subsidios del tesoro püblico.

« La instruction primaria ha quedado asi en manos de! las Mu- 
nicipalidades y Gobiernos de Provincia, como objoto ménos im
portante do la instruction püblica y constitucionalmente cxtrafio û 
la accion directe do los poacrcs politicos de la Nacion, consagra- 
dos à mus altos y encumbrados oficios.

« Reputo insostenible esa teoria constitucional, y creo que es 
llcgado cl momento de que la Nacion reivindiquo sus nlonos pode
rcs en lo relativo à la instruction primaria y â la éducation co
mun del pueblo.

« La instruction primaria es â la instruction pùblica en general, 
lo que la raiz al ârbol; ella es al progreso de la ilustracion, lo que 
el arbol al fruto quo produce.

« Mal podria, por lo tanto, aquella falsa teoria, nacida de una 
falsa interprétation del artlculo 5.' de la Constitucion, avenirso y 
conformarse con cl texto expreso del articulo 67 que déclara corres
ponde!* al Congrcso el deber de « provocr al progreso de la ins
truction, dictando planes de instruction general y universita- 
ria. *>

« Creo, pues, que es llcgado el momento do rcstableccr la verda- 
dera inteligoncia constitucional en este importante asunto, prove- 
yendo la Nacion por si misma y con sus propios elementos, û la 
instruction primaria en todo el territorio de la Repùblica; sin que 
por cso las provincias y vccindarios dejen de cumplir tambien 
por su parte, y con sus propios recursos los deberes rcspectivos 
que en este punto les imponen la Constitucion y levés locales.

« La instruction primaria, abandonada à las municipalidadcs y 
Gobiernos do Provincia, sin otra intervcncion de los Poderes Pû- 
blicos de la Nacion que la que les confiero la ley de 25 de Se- 
tiembre de 1871 para el fomento do ella por subvenciones del teso
ro 'national, yaco en el mas déplorable estado de postracion y 
abatimiento, pesando desastrosamentc en la instruccion mediu y 
snperior do nuestros Colegios y Universidades. »

C on ferencia  de M aestros

El Domingo 5 tuvo lugar la que habia sido postergada. Tomaron 
parte en ella, como disertante oficial, la senorita Maestra doua 
Luisa Canavero y como replicantcs oficiales la seîiora Maestra doua 
Dolores Calo y la senorita doua Aurélia Viera.

Los très trabnjos fueron buenos: cortos, bien leidos, bien escri- 
tos y sinô tratarcm el tema en toda su extension, no dejaron de 
hacerlo sin embargo satisfactoriamente.



Opinô la disortante que el texto debe darse en la escuela de 2.° 
grado y corroboraron su opinion sus replicantes.

Dospues liicieron uso de la palabra los seiïores Claramunt, Côrcs, 
doctor Acevedo, Garibaldi y Fontela.

El primero, haciendo aplicaciones à la Geografia, esplicô con la 
oportunidad y elegancia con que 61 sabe hacerlo, cuâl es el papel 
del texto en la escuela primaria y el modo mâs propio do servirse 
de 61 el maestro; citô en apoyo do sus opinioncs un caso prâctico 
de que fué testigo: «Un niiïo, dijo, me esplicô con elegancia y aplo- 
mo toda la funcion do la respiracion. Oyéndolo, era dificil no créer 
ni niiïo poseido de lo quo decia; con todo, quise convencerme y puse 
dolantc de 61 un mapa de anatomla dicïéndole: ese cuadro représenta 
los ôrganos cuya funcion acaba Vd. de describircon tanto acierto; 
sonâlemo en 61 los diferentes ôrganos correspondientes à cada una 
de los actos de la funcion, en una palabra, vuelva Vd. à descri- 
bir la respiracion sirviéndose de este poderoso auxiliar. Y con sor- 
presa, dijo, pude ver cômo aumentando los medios de conocer, 
disminuia, sin embargo, la facilidad de esplicar. Esto tieno espli- 
cacion. Hay cosas difficiles de imaginar; citar6 un ejemplo: toaos 
los dias liablamos y oimos hablar del sistema capilar, de eaos vasos 
sumamente delgados distribuidos por nuestro cuerpo; pero el niiïo 
ô la personn que no liayan podido cerciorarse de su pequenez con 
el auxilio de un poderoso inicroscopio, se los imaginarà; pero se 
los imaginera rnuy distiritos do como son en si...»  Fundado en 
estos antécédentes concluyô el seiïor Claramunt, estableciendo la 
necesidad de esplicar, sirviéndose de una bien guiada intuccion, 
la leceion del libro, antes de senalarla.

Como al sacaresta conclusion empleaso la palabra ncccsarianiente 
(û otra équivalente) el seiïor Cores manifestô que no era de rigu- 
rosa necesidad que la csplicacion precediese siempre; que en los 
grados superiorcs convenia, de vcz en cuando, someter a prueba 
la inteligencia del niiïo haciéndolo ejercitar sus nacientes ruerzas 
■aunquo no siempre sucede asi desgraciadamente, dijo; en este caso 
debemos suponer quo los alumnos de las escuelas municipales com- 
pletan su educacion pasando por las de 3er. grado; y en ese caso con- 
viene haccrles aptos para servirse del libro fuera de la escuela y 
habilitados para proseguir su instruceion.»

Contestando à una simple observacion del seiïor Présidente res- 
pecto al peligro del estudio anticipado de los textos, observô el se
iïor Côres quo el inconveniente no estaba nhi sinô en la diiicultad 
do hacer estudiar la lecciou senalada; que âmenudo sucedia seiïa- 
lar una do quimica, por ejemplo y los niiïos le preguntaban si ^am- 
pliada? en cuyo caso les contestaba negativamente, pues sabia que, 
para ampliarla, recurrian à textos como Troost y 61 estaba seguro 
que no nabia utilidad para cl niiïo en apoderarse de tanta ciencia 
como para recibir una indigestion, ««pues es tan fâcil indigestarse 
con ciencia como con cualquiera otra cosa».

El seiïor doctor Acevedo manifiestô quo la divergencia de opinio- 
nes entre ambos oradores dependia simplementc del grado en que 
se considerascn colocados. En los grados inferiores, dijo, la espli- 
cacion debe précéder à la leccion; en los superiorcs puede pres- 
cindirse de ella à veces en algunas matorias; pero no en todas. La 
fisica y la quimica, asignaturas citadas por el seiïor Cores y ense- 
nadas en nuestras escuelas como medio de educacion mental para 
desarrollar el raciocinio, pertenecen al numéro de las en que slem-



pre debo procéder A la leccion la csplicncion fundada en cl esperi- 
mento».

Al tratar de la calidnd de los textos, observé que no los habia 
njustndos A nuestros métodos, y refiriéndoso à la Historia Natural 
dijo que no teniendo sinô A Delcfosse y Pcreda, ora mojor no tencr 
ninguno.

El soiïor Fontela observé que la cicncia delà ensenanzaera cicn- 
cia de observacion, y todo maestro puedo apercibir con facilidad 
como al hacer una csplicacion, sus alumnos mas nventajados se 
apresurau A servirse del lûpiz para apuntar en sus pizarras todos 
aquellos dntos que puedan contribuir a facilitai’ cl recuerdo do la 
leccion oida. Esos npuntes son una indicacion bien clara do la ne- 
ccsidad del texto y al mismo tiempo un guia seguro para la csplica
cion de enda leccion.

En cada una de estas hay uno é mas puntos csencialcs al rede- 
dor de los cualcs esta, pordecirlo asl, contenida la leccion; cspli- 
cados estos punt03 con suficientc claridad sirven de jalones para cl 
pcrfecto oonocimiento del texto.

El libro no se limita, como gcneralmenlo se dice, al papcl do sim- 
]>lo auxiliar del maestro, no, va algomas alla.

Por mucho que cl maestro repila una misma leccion los nifios no 
podran posesionarsc del fondo y de la forma.

El libro suplc esta falta. Poscido cl nifïo de las idoas y de su en
lace, el libro le facilita el conocimicnto de la forma en nue* ha de em- 
plearlas y trasmitirlas â los demas. Bajo esc punto de vistn, el li
bro es algo mas que un simple auxiliar, es un ajento nccesario; y 
opino, dijo, que aunque un texto no se ajuste cxactomentc al me- 
todo seguido, es convcnionto para dar forma é los pensamiontos 
ad^uiridos sobre una materia.

El senor Présidente dié por terminada la conferencin, senalando 
como tema para la préxima «Distribucion del tiempo con nrrcglo à 
los programas actualcs» y nombré disertante â la senora doua Do- 
minga B. de Pcscc.

C a m à n d u l a s  DTTbLES.

Lit c u s e u itn z a  e n  E sp afin

No es posiblo va derrocar la tribuna sobre la cual se levanta la 
palabra libre. No es posiblc desarraigar la prensa periodica, esc 
libro inmensoquc cada dia déjà caer una de sus paginas sobre cl 
activo esptritu de las muchcdumbrcs. La iraprenta, superando y ven- 
ciendo las dificultades opuestas a su crccimiento, ha mostràdo en 
todo tiempo cuân fuertees, y como no puede haber para ella en el 
mundo ni horca ni verdugo.

Pero hay todavia un enemigo, en quicn por su modostia no ha- 
bian caido los cnemigos del progreso: hay cl maestro de primera



cnseïïanza que comienza à agrandar los horizontes de la vida y des- 
pertar cl sentimiento de lo justo; hay el profesor del instituto, que 
revola los secretos delà naturaleza, que ensena las provechosas 
leccioncs de la historia, que disciplina la razon cou las matema- 
ticas é imprime en el aima tierna ael jôven las primeras nociones 
filoséiicas, A cuyo calor se fortifica cl pensamiento; hay, sobretodo, 
ou las universidades, el profesor de estudios superiores, nue si 
ensena ciencias cxactas, quita preocupaciones y telaraiïas uel es- 
piritu; si ciencias naturales, fortifica la observacion y la expcriencia, 
enemigas de todo fanatismo; si literatura. elova la fantasia, y una 
fantasia elcvada.no puedo ser esclava; si historia, explica el dog- 
ma del progreso, rnediante el cual se ve que ninguna idea sc cfi- 
sipa, que ningun esfuerzo sc pierde; si filosofia, dirige la razon, 
csa oterna enemiga del error, csa voz de Dios en la vida, à ser la 
soberana del aima; y do esta suerte el profesor educa, sentado en 
su humilde cAtedra, gcneraciones enteras que Uegnn a su presen- 
cia todos los anos como ondas de un mar inagotable, y traen A su 
espiritu, cou los sentimientos de la juventud, perpétua renova- 
cion, y llcvan, en cambio, A la sociedad pedazos del aima de su 
maestro, ideas que, modeladas en los liechos, se convierten pronto 
en instituciones, las cuales sirven como de inmensa escala para 
nue alcancen los pueblos su emancipacion y realicen su derecho, 
iluminados por la eterna luz de la ciencia.

Contra esta claso respetabilisima se han levantado siempre los 
enemigos de la razon y del progreso, para ensenar en su lugar el 
derecho de los indios, de los persas, do los griegos, de los roma- 
nos, do las falsas decretales, las bârbaras leyes de la Edad Me
dia, el derecho canônico, todo menos el derecho que trac con- 
sigo el hombre al nacer, menos la eterna y sauta ley de la natu
raleza. Ellos ahuyentaron los autores clâsicos, y en vez de las 
nrmonias de Homero, 6 de los versos de Teôcrito y Virgilio, ofre- 
cen siempre algun cartulario de latin barbaro y monAstico tradicio
nal de la ignorancia: «Erjrccum est non legitiir.»

Y sin embargo, Antes que sobreviniera la esclavitud del pensa
miento, Espana prometia granada cosecha cientifica. Nuestros 
teôlogos ilustraban el Concilie de Trento; nuestros filôsofos, la Uni- 
versidad de Paris. Resnirâbamos el aire del siglo, y viviamos la 
vida robusta que brota ue las ideas. Vives protestaba en su gran 
libro contra el espiritu de la Edad Media, contra la servidumbre 
de la filosofia, contra el Aristôteles, trasmitido por los arabes, 
alzado a los altares por los frailes, adulterado por los escolasti- 
cos, convertido en tirano de la intcligencia. Pereira asentaba an
tes nue Descartes la base psicolôgica de la filosofia moderna. Ser- 
vet doscubria antes que Harvey, el sccreto maravilloso de la cir- 
culacion de la sangre. Garay daba nuevas fuerzas A la navegacion. 
El renacimiento cicntifico y artistico contaba con la elocuoncia de 
Matamôros, con la sabiduria del Brocense, con cl cincel de Berru- 
guete. El platonismo explicado en Florencia, A orillas del Arno, 
aquclla doctrina que tanto fortificaba el espiritu, ténia aqui sus 
doctores y maestros. Nuestros navegantes unian A Europa el viejo 
yel nuevo mundo: el Asia por las expediciones portuguesas, y 
ïa América por las expediciones espanolas, los dos extremos de la 
cadena de la historia; la tierra de lo pasado y la tierra do lo por- 
venir.

DAbamos A Europa, por la inspiracion de Camoens, el poema



del siglo, el pooma de la naturaleza, dcl trabajo libre. Pcro la In- 
quisicion, traida en mal hora, cnconada por Carlos V, 6  posar de 
las protestas de Leon X, recrudecida por Felipe II, A pesar de las 
protestas do Aragon y Catnluna, arraigô en nuestro suclo y diô 
sus frutos. Servel fuè expulsado, el Broccnse y Leon perseguidos, 
Cazalla y Constantino quemados.

Desde este punto, cl pensamiento liuyo de Espaiïn. Dccnycron laa 
universidades; ccrrôsc el libro do nuestra filosofia; quedamos in- 
comunicados con Europa; no tuvimos ciencias exactas ni cicneias 
naturales; las disputas ridiculas sobre las universales, nos preo- 
cupaban cuando liabian sido olvidadas por el mundo: al embru- 
tecimiento seguia la despoblacion; à la despoblacion la miseria, la 
ignorancia en el aima, la flaqueza en cl cuerpo; reducido este puc- 
blo, como el Segismundo do Calderon, adudar de su vida, ùen- 
vidiar la libertad de los peccs y de las aves, creido en histérico 
misticismo de bruias y endriagos, hecbizado 6 impotente como Càr- 
los II, imàgen fiel del triste y asolador absolutismo.

Mueve à verdadera afliccion contemplai’ nuostro estado cientifi- 
co, despues de los grandes atentados à la libertad del pensamiento. 
Copèrnico lleva una revolucion à la astronomie, y nosotros ense- 
namos el sistema de Tolomeo. Prucba el grau Galileo por las osci- 
laciones del péndulo el movimiento de la tierra, y nosotros nos cm- 
pefiamos en créer que el sol se mueve, porque sino ^côrno lo hubiese 
detenido Josué? Pascal impulsa las matcmàticas, dû Newton à la 
ciencia algebrAica su binomio, y el padre Rivera se oponia en pie- 
no siglo XVIII à que se fundaran academias de matematicas por 
creerTas perjudiciales, 6 cuando ménos inutiles.

Una persecucion horrible se ensana con el condo de Fuentes en 
Zaragoza. Los frailes de todos los conventos hablan contra 61, por
que es osado â ensciiar francés à sus amigos. Bien os verdad que 
con el francés podian venir ideas de allende, y una pragmatica de 
Felipe II, dada en 1559, prohibe à los espanoles educar sus hijosen 
el extranjero.

Llevûbamos asi doscientos aîïos de atraso â las demâs nnciones; 
éramos la China intclectual do Europa. Grunemberg fué ridiculi- 
zado 6 principios del siglo anterior por proponer canales de riego, 
y las universid ides le persiguen con sus cryos y con sus bàrbaras 
conclusiones. Ferreras no pudo dar â Felipe V un catàlogo de ma- 
temâticos y naturalistas espanoles, porque no los habiu. Pocos anos 
despues, Bails se queja en un prôlogo de su tratado de matemâticas 
de lo extranos v raros que cran estudios taies en Espana. D. Pablo 
Olavide calificaba en un informe dado en 17G9 nuestros establcci- 
mientos de ensenanza «de frivoles é ineptos, pues solo se ban ocu- 
pado en cuestioncs ridiculas, en hipôtesis quiméricas y distinciones 
sutiles.» La Universidnd do Salamanca se oponia eu 1771 â toda 
reforma en la ensenanza de la filosofia, y exelamaba: «No nos po- 
demos apartar del sistema del Peripato. Gassendo y Cartesio no 
envolvian tanto las verdades reveladas como Aristôtelcs.» Qué ha- 
bia do suceder cuando el espiritu progresaba y nosotros nos pega- 
bamos al terruno de la escolâstica? Que nos pudriéramos como nos 
pudrimos.

Newton cra excomulgado por las universidades, y asi nos apar- 
tàbamos de la gravitacion universal de los espiritus. El Aristôtelcs 
de Averroes era preferido â Descartes. En enconomia nolitica, los 
arbitristas reinaban despues do Smith y do Say. Acabûbanse do



doscubrir los grandes principes astronômicos de Laplace, los gran
des principios qulmicos de Lavoisier, y aun decia un obispo, en 
informe dado sobre los estudios de San Isidro, que las matemâticas 
solo cran buenas para los artilleros y debiô aiîadir que la quimica 
solo era buena para los tintoreros. Volvamos, pues, à los oscuran- 
tistas, à los cternos enemigos del progreso. Estos desearian que los 
maestros do primera ensenanza fuesen aprobados por la cofradia 
de San Casiano; que nuestra segunda ensenanza se limitase â la 
gramàticn, dada en latin bàrbaro é infundida en la sangre de los 
discipulos por las disciplinas del maestro.

Que resucitase el domine con su palmeta, sus anteojos de hierro, 
sus calzas negras, sus zapatos do hebilla, su caja de râpé y su falta 
de buena crianza. Que en las escuelas publicas volviescn a ser de 
nuevo los nifios azotados, heclios un mapa-mundi de cardenales y 
lieridos por las dnlzuras del antiguo régimen. Que volviéseinos a 
ver, como en aqucllos feliccs tiempos vimos, que un catedrâtico, 
para vender una traduccion suya, ac por libro de texto en una câ- 
tedra de derecho el Telémaco de Fenelon. Que se rcsucitascn las 
mulas y los vitores y los quirotecas albas. Y si todo esto no bascase, 
que se volyiese â abrir la escuela de tauromaquia, y à su nuerta 
se pusiese, como se pusieron en aquellos dichosos tiempos, las ar
mas reales, dos cuernos y una leyenda â la manera de aquella célé
bré de la escuela de torear de Sevilla, que decia:

« FeRDINANDUS VII, PIO, FELICI, RESTAURATORI. *>

^Quereis, pobres jurisconsultes sin idea de derecho, revoluciona- 
rios apôstatas, plebeyos desnaturalizados, quereis volver la ensenan
za â tan triste estado? Pues mas f.ïcil séria volver lo« rios â su ori- 
gen, 6  detener y contrariai1 el curso del inmenso rio de los tiem
pos. iA qué se na reducido el movimiento de la historia? A secula- 
rizar la ensenanza. Las universidades se fundan por los reyes para 
arrancar la instruccion â los conventos. Los jurisconsultes son glo- 
riosos y grandes, porque oponen al derecho canônico el derecho 
civil.

La humanidad lia perdonado â los fundadores de los Estados mu- 
chas de sus tiranias, porque las ejercieron para arrancarnos al 
mônstruo de la teocracia. Cambiad los sentimientos, cambiad las 
ideas, y entônees podreis cambiar las instituciones. Suprimid el re- 
nacimiénto, el cartesianismo, la revolucion, la Providencia, en una 
palabra, y habreis suprimido la libertad de pensar. iQué haceis des- 
de largo liempo? Nada. Protestai1 ser la negacion de toda reforma, 
la antitesis de toda idea progresiva, las sombras del cuadro de la 
vida moderna.

Bonald protesta contra nuestra politica, y nuestra politica crece. 
De Maistre, el terror elevado à dogma, quiere hacer del mundo un 
altar y de la humanidad una victima para desagraviar à Dios, como 
si conociera que solo sobre el sepulcro de toda la humanidad podia 
arder la funesta pira de sus ideas. Gaume ha querido arrancar has- 
ta el idéal clâsico de nuestra fantasia, y destruir, Omar frailesco, 
todo el renacimiento.

Donoso, desesperado, dice por fin que la sociedad se cac, que el 
mundo se arruina. jDesgraciados neo-catôlicos! Lo que se cae es 
vuestro pedestal, lo ûriico que se arruina son vuestros idolos. Y sino 
mirad vuestra decadencia: desde los maestros habeis venido à los



Bofistas: desdc Biilmos y Donoso Cortès, à Villoslada y Noccdal, 
como si dfjôrnmos de Platon à Gorgias. Donoso lo lia diclio: Cunu- 
do los solistas aparecen en primer tôrmino, vienc siompro una gran 
catâstrofo à romper cl hilo de sus argumentos.

E. Castelar.

E l io m o n to  de  la  o d n c a c io n  e n  F r a n c i a

(Discurso de Gambetta)

La Liga de la ensciïanza se lia reunido on la gran sala dcl Tro- 
cadero, de Paris, en Asamblea general, despues de liaber terminado 
sus trabajos. M. Gambetta ha pronunciado un magnifico discurso, 
del que extractamos los p&rrafos mâs notables:

«Francia no quicro naaa do la fuerza brutn, sinô todo de la con- 
viccion, y habeis hccho bien en tomar por insignias los colores 
nacionales, puesto que habeis merecido bien de la patria.

«Los desalientos y las caidas dcl sufragio univorsal os han dado 
la primera idca de vuestra obra.

«Sonores, cl sufragio universal puede rendirse, puede ser arras- 
trado, sorprendido, solisticado; pero cou la piedra de toque de la 
esporioncia, vuelve a tomar posesion de si mismo. Y vosotros sa- 
beis cuanto importa perfeccionarlc, ilus’rândolc, puesto que procède 
al derecho.

«Es preciso, pues, crear escuelas, dar conferencias.
«Ensenemos, pues. Salgamos de las ciudades. Vamos â los pue- 

blos, â las aldcas, à los campos, para llevar la insiuuccion por la 
palabra, por cl libro, por el periôdico, por esos mil instrumentes 
de iluminacion intelectual de nuestra sociedad moderna.

«El fondo de nuestra sociedad domocràtica es la ensenanza, y 
esto mo recuerda una irase de Proudhon.

«Proudhon ha dicho: la democracia es el «demopais», es decir, la 
ensenanza y la instruccion por la ensenanza. Habeis querido llevar 
la luz a vueslros conciudaaanos, y dejando una libertad pràctica a 
todas las sociedades que se han presentado para aportaros su con- 
curso, os habeis hccho su gerente, su procuriidor, su intermediario, 
pero jamàs su jefe.

«Hareis bien en mantencr esta organizacion que es la prueba de 
una multiplicacion indefinida.

»>A1 salir de aqui llevaremos el firme propôsito de formai’ socie
dades idénticas. Libertad! Guerra â la ignorancia.

«Se lui dicho hace un instante: Es preciso hacer electores ilus- 
trados, es decir, juecos que tengan conciencia de sus actos, y no 
hacer elccciones.

«Pero si no es compctencia vuestra hacer las elccciones, podeis 
y debeis hacer o|f>ctores, y cuando se ha citado hace un momento
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el nombre de los primeros fundadores do vuestra obra se ha visto 
que raices ténia liasta en las clases mus oscuras de la sociedad, 
donde ha tomado origen, asi como todas las grandes obras. Ha 
nacido en las clases trabajadoras, como para probar que para su
bir tan alto es preciso partir de tan ba jo ......

«Vuestra sociedad se proponc hacer institutores con los que no 
lo son de profesion. Pero no es esto todo. Es preciso tambien que 
aborde la cuestion del programa, y [este programa debe compren- 
der una enseiîanza positiva, universal, de donde Scan desterradas 
las quimeras, â tin cte alimenter las inteligencias con los resulta- 
dos prûcticos y poaitivos de la ciencia pura.

«Sera preciso tambien anadir â este programa una cosa que no 
es la instruccion, nlguna cosa que es mas tina, mâs dclicada,—por- 
que el mundo séria rudo si no contaso mâs que sâbios—sera pre
ciso aiïadir un elemento de educacion moral que suavico los ca
ractères sin qui taries nada de su firmeza.

«A la mujer pertenece realizar esta parte del programa. Segura- 
mente, las mujeres no se negarân tratândose de civilizar à los 
ciudadanos.

«Os diré porque aporto tanta pasîon â la obra comun, y al ha- 
coros esta declaracion. No hablaré como elector ni mucho mènos 
como candidat©. Es que yo he estudiado mi pais y sé que para 
conseguir progresos en politica, es preciso siempre volyer â la 
instruccion, porque sin instruccion no hay posibihdad de rcsolver 
ningun problema, ni se puede realizar ninguna reforma.

«En efecto, jamâs se tiene razon contra todo el mundo.
• Instruyamos, pues. Luz, mâs luz, siempre mâs luz, como deeia 

Goethe. Por la cultura de las inteligencias se llegarâ à la paz so
cial y sc fundara un gobierno à la par que ordenado progresivo. 
Asi, podremos gozar de la verdadera Übertad, y digo la verdadera, 
porque la otra no es mâs que un sofisma con el que se apagan 
tôdas las luccs. lié aqui mi fé, mi credo, mi llavc politica: «De- 
sarrollar el ôrden por cl progrcso!»

Al salir. M. Gambetta ha sido objeto de una calurosa ovacion.

V A R I E D A D E S

Seiïor D. 21.

Estimado, aunque desconocido senor:
Si no recuerdo mal hablàbamos de lo inaccsible de las conferen- 

cias.
En efecto; es de lamentai* que haya tantas negativas y tantas re-



sistcncias à salvar la nequena dista'ncia que media dosdo las sillaa 
do los oyentes a la tribuna do los que so dojan oir.

Como lie manifostado 6  Vd. en mi anterior atribuyo este mal, dig- 
no de lamcntarse, fi la tendoncia do los que Imblan A romonlarso à 
elevadas rejionos, que léjos do soi* camino trillado para nosotros, 
no sirven inas que para cnseiïar desde lo alto ol soborano ridiculo 
en que à menucio nos colocamos.

No es muy nuestra toda la culpa, Sr. 24; Vd. y los quo como Vd. 
pionsan à cscriben, son responsables en muclnsima parte do esc 
déplorable resultado. Claro esta: si Vd. cmpicza atacando tan du- 
ramente mi estilo; si trata do una mancra tan desdenosa à cuantos 
hablan; si nos enrostra Vd. à cada paso nuestra supina ignorancia 
iqué hemos do hacor los que, como yo, vamos à las conferencias 
liacicndo muchas vcces énormes sacrificios, entre los cuales quizà 
cl de nuestra reputacion, y hablamos lo quo Dios nos dû A entou- 
der? éQué hemos de hacer, si en pago de nuestra buena voluntad, 
para animai* à unos y otros, y para quo cl Cuerno entero brille, se 
nos llama necios y pédantes, y se nos tacha ue ignorantos, y so 
saca al baile nuestra moralidad?

Y si nosotros, unos cuantos, que arricsgéndolo todo no nos ho- 
mos negado una sola vez que nos hayan invitado ù. tomar parto en 
las conferencias, nos asustamos ^qué haran los que no han habla- 
do todavia?

Renunciemos à oirlosjamas.
3 Y no lo parocc à Vd. que esto un mal para la cducacion? Debc 

narecérselo, si no es que niega Vd. a las conferencias una inftuencia 
oenéfica.

Pues précisa tracr à la nrena dcl combato las timidas intelijcn- 
cias, que, sostenidas hdbilmcnte en sus primeros vacilantes pasos, 
mas tarde en sus tropiezos, y guiadns por la firme mano de la na- 
turalidad, y del buen sentido se desenvolvcrân râpidamente los jér- 
mencs hoy dormidos, remontarân su vuelo à rcjiones no soiladas 
todavia, y serân manana el encanto y cl orgullo de la Patria. No 
matemos en flor, Sr. 24, los timidos ensayos ô las jcncrosas impa- 
ciencias. Nada de axfisia: aliento, aliento y nliento.

Yo, Sr. 24, tengo la pretension de scr muy franco^  es por que 
nunca me dolieron prendas.

Sé muy poco; cada dia conozco mds que sé ménos de lo que me 
fîguraba en el anterior. Poniendo mucho cuidado, pero mucho, no 
logro nunca encontrarrne satisfecho de nadn de lo nue cscribo, 
cuando lo leo; sin embargo convencido de que no pouria hacerlo 
mejor, cierro los ojos y lo doy à la estampa.

No basta que lo digâ yo, que soy parte intcrcsada; Vd. lo ha di- 
cho tambicn; mi estilo y mis palabras fucron tratadns por Vd. a ca- 
ra do perro: Vd. llamô a uno impropio, y à otras necedadcs. Rien 
es verdad que yo, con bien poca modestia por cierto, estimé exaie- 
radas sus apreciac ioncs, pero lo cierto es que ahi campean por las 
hojas del Maestro.

Pues asômbresc Vd. Sr. 24, que asômbrese digo, espdntese : taun 
escribi poorü

^No se ha caido Vd. de espaldas? Pues me alegro, y siga le- 
yendo.

Alla, cuando cl bozo no me apuntaba més que endorados sueiïos; 
cuando todas las ideas turbulentas de la adolesccncia vinicron à 
ocupar en mi m^nto las de la pelota, el barrilcte, las batallas a pc-



dradas, etc., etc., emprondi con cl mayor desparpajo otras batallas, 
que aûn no lie terminado, contra la gramâtica y la retôrica y hasta 
contra el buen sentido: cscribi algunos que yo llamaba articulos 
de periôdico.

Eueron impresos, y hoy los conscrvo todavia. No lo ofrezco a vd. 
su lectura, por que no le quiero mal; pero bâstele saber à Vd. que 
cuando por azar cae uno en mis manos me espanto de que haya 
habido quien fuera capaz de estampar tamanas herejias.

Aliora bien; si yo, que tengo la concicncia plena de que cuanto 
cscribo, sobre scr completamente desalinado, esta plagado de fai ta s 
de todo jénero. encuentro que lo heclio ayor por mi mismo es in- 
mensamente peor que lo de hoy, tanto que me averguenzo de que 
alguno pueda Icerlo y saber que sov su autor; como no lie de 
guardar consideraciones sin cuento â todo aquel que incurro en las 
inismas faltas que yo cometi? Séria en ml, soberbia incalilîcable y 
falta digna de severo reproche.

Pues yo quisiera que las autoridades se penetraran bien de esto, 
y nosotros todos perdiéramos esa censurable mania de pretender 
que otro haga lo que nosotros no pudimos hacer.

Por desgracia es una fiaqueza bastante extendida la de olvidar- 
nos, cuando estamos en la cumbre, del trabajo y la fatiga con que 
subimos la montana. Nos desvanecemos y miramos con desprecio, 
contemplândolos pigmeos, â los que trépan con sus primeros pasos 
por la falda.

Quizà lleguen muy pronto con fuerzas de sobra para arrojarnos 
rodando der pedestal que considerâbamos nuestro solio por juro de 
heredad!

Es necesario, pues, Sr. 24, que todos nos convenzamos de estas 
yerdades, tanto las autoridades escolares como nosotros los maes
tros y Vdes. los criticadores.

Las autoridades liarân bien en tratar por todos los medios imaji- 
nables de hacer aportar â las conferencias el concurso de los mudos 
hasta hoy; de la jôven ciencia y de la vieja experiencia. Hacer que 
hablen todos debe ser su bello idéal. Mientras no se logre interesar 
todas las fuerzas, las conferencias no estarân en caràcter.

Nosotros, los que ya nos hemos fogucado mâs 6 ménos, scamos 
benévolos con los que dan los primeros pasos y tolérantes con los 
que dan los ültimos; animemos ii los primeros y respetemos a los 
segundos.

Ustedcs sean mâs considerados; no pretendan que los maestros 
seâmos una coleccion de sabios, por ahora, y todo se andarâ, sin 
conmociones violentas, y sin desalientos enervadores.

He do recojer otro cargo que V., Sefior 24, dispara contra el 
profesorado de la Repûblica, mejor aün, contra el de Montevi- 
deo.

En aquel sabroso parrafito de V., yacitado, dice lo siguiente:----
« oia decir à mucha personas, sensatas algunasde ellas, que el pro- 
« fesorado uruguayo estudiaba y podia hacer trente por su morali- 
« dad ôlilustracion al de cualquier nacion del mundo».

« Seiîor Inspector Nacional, eso no es cierto ».
Y bien; yo le ho.confesado â V. ya, que convenia en que nues

tro profesorado no es tan ilustrado como el de algunas naciones 
del inundo; pero ya que le he dejado saborear à V. durante es
tas dos semanas la afirmacion, quiero amargarle los ültimos mo- 
mentos, no los de V., sinô losjde esta carta.



Se nccesita mticlia irréflexion, 6 raucho dnrle gusto à lu pluma, 
sin volver sobre lo que se cscribe, para aflrmar eon tanto aplo- 
mo que cl profesorado no ostudia. Se nccesita ser ciego, sordo, 
mudo 6  cmpecinado para no ver los esfuerzos sobreliumanos 
realizados por los maestros en cl término de sois 6 sictc aflos 
aefl. Estoy por créer que cl «no es cierto» de V. no se relicre al 
estudio de los maestros, y si à las otras partes de su pàrrnfo.

Pcro aün asi: que despues de liabcrnos abrasado las pestanas 
durante seis aflos seguidos; que despues de liabcr gastado cuanto 
hemos ganado, en libros y maestros; despucs do liaber dovorado 
con avaricia y seguir todavia devorando mfltodos, si stem as y 
conocimicntos nuevos; que dcspucs de haber resnondido bastanto 
dignamente à todos los programas, aceptados u impuestos; que 
despues do cncontrarnos luchando & brazo partido para vcnccr 
las énormes dificultades que para nosotros présenta cl vijonte; 
que despues de arrollar todos los inconvenientes quo la cscasez 
cto textos y de medios para comprar los que hay se nos oponian, 
saïga V. con csa pata de gallo, vamos, que yo no sô como ca- 
lificarlo.

Alemania, Suiza, Nortc-América etc. etc., llevan cicntos do anos 
dedicadas a perfeccionar sus métodos; tienen toda la protcccion de 
sus gobiernos, y escuclas normales para amamantarsc en la peda- 
gojia.
j .  Que estrano es que posean buenos, exeelontes profesores ? Y 

sin embargo, hay cmincncias, no lo dudo, pero tampoco es oro 
todo lo que relu-ce. Yo s6 cuanto por cicnto tienen de descucnto 
en el mercado dcl buen sentido, esas ornisiones de papel extran- 
jero. Podria afirmarle â V., Seflor 24, que la ventaja que llevan 
al profesorado de Montevideo que no es poca, consiste en que son 
mas maestros, mas practicos; pcro A lo quo Vd. se reflore, d los 
conocimientos, créamelo; asi, tomados a bulto, los de esas naciones 
tan cacareadas y los de Montevideo, habian de liaoer estos todavia 
un pinito,

Pcro, quiero suponcr que los lïltimos se quecîaran muy atras; 
é crée V. qu c debian avergonsarso V no.

Las cosas dcl jénero de la que se trata hay qiufe examinarlas 
bajo el prisma de su valor relative»', y no bajo el dcl absoluto. En lo 
segnndo podrfl nuestro profesorado perder; pero en lo primero, eue 
es lo justo, digame quien hizo mds en seis anos. Ahora desahô- 
guese llamdndomo vanidoso û otra cosa pcor por esta baladrona- 
da. Estd V. perdonado de antemano.

He de advertirle, no obstante que doscarto mi nombre y mi 
personalidad de los juicios que acabo de hacer. Me parece que rei- 
vindico solarnentc para el personal ensenante de Montevideo la 
gloria que no hay derecho à arrebatarle.

Ahora debo créer, Seflor 24, que V. estaba inclinado tambien 
hacia la parte del seflor Eontela en el tema que se discutiô en la 
conferencia motivo de su resefla filipica y de estas miscartas insul- 
sas. Siendo asi no es de estraflar que se le haya ido â V. la ma* 
no, porque se nccesita mucha serenidad y una fuerza do voluntad 
extraordinaria para ser juez imparpial en una cahsa en que se es 
parte tambien. No es de estraflar, nues, su torpédo.

En cuanto â sus amagos de tiranla, y fl otras cosas quo resaltan 
en su correspondcncia, como la de seflalar por su nombre, mostrfln- 
dolo fl la» autoridades, un para V. infractor irrespotuoso de ôrdenes



do clins cmanadas, pcrdônemo que no lo trate al menos por hoy. 
Solo debo recordarle que cstén vedadas la» pesquisas inquisitoriales 
y las dolacioncs anônimas.

Do V. atento S. S.
F rancisco V azquez Cores .

Seiior Adrainistrador de El Maestro.

Muy Sciïor mio:
En podcr do Vd. mi tercer caria â 24, llega al mio El Maestro 

con la contestacion de este Seiior à mi primera. Hé aqui por que 
esa «terccra carta», escrita sin conocimicnto de la susodicha con
testacion, va en el mismo tono que si esta no cxistiera.

Ilngo esta aclaracion, si aûn es tiempo, con el objeto de ciue no 
choque â los lectores, ver que rne desentiendo de las mcnuacneias 
del Senor 24.

A este galante Seiior le contestaré tan pronto pueda. No sé cuan- 
do sera; pero me esforzaré por verificarlo en el numéro inmediato.

Su atïino.
F rancisco V azquez Cores .

Sr. Director de El Maestro.

Muy senor mio:
El senor Maestro D. Adolfo Portela y Lizarza, en una carta pu- 

blicada en la pagina 368 de su ilustrado periôdico, se ocupa de mi 
para dcclucir que « soy uno do los tantos maestros de la Repiiblica.»

Lamcnto tal dcduccion, porque ella puede llevarme à deaucir que 
aquel Iturzacta que no hace mucho tiempo llenaba de denuestos â 
la Direccion de lnstruccion Püblica y â algunas maestras, û propo- 
sito de la concesion de titulos de maestra de 3er. grado y provision 
de direcciones de algunas escuelas, era tambien maestro de la lle- 
publica; y una vez en el campo de las deducciones es fâcil ir muy
léjos. ' '  ’ H  H 9 l

Por lo demas, me felicito de todas veras del saludable efecto de 
las revistas que de las Confcrcncias de Maestros hace S. S.

C amâ.ndulas D odles.
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B I B B I O G - B A B I A

Ilistoria Universal de la Pedagogia por Julio Paroz, traducida 
al castellano por D. Prudencio Solis y Miguel; 1 tomo de 251 pagi
nas: Gerona 1877.

Trataesta obra de los sistemas de cducacion y de los métodos do 
ensenanza de los tiempos antiguos y modernos; do los pedagogos 
mds célébrés; del desarrollo progresivo de la Escuein, dosde la es- 
colàstica hasta nuestros dias, y por ültimo, de los caractères que 
distingue» a la Pedagogia francesa, inglesa, alemana, etc.

Conferencias pcdagôgicas de Paris, en cl ano 1880, informes 
verbales y memorias; 1 tomo de27G paginas: Paris, 1880 (en fran- 
césj.

Este libro puede considerarse como el libro de actas de las con- 
ferencias celebr'adas en la capital de Francia por los in&s eminentes 
educacionistas deaquel pals. El Preccptor intcligente hallarà en ol 
libro en cuestion, revueltos, infinidad de problemas taies como pro- 
gramas escolares; numéro maximum de asistentos bajo la direccion 
de un solo maestro segun el sistema simultâneo; medios de emplear 
el tiempo en una Escuela Rural de un solo Preccptor, y otros mu- 
chos no ménos interesantes.

Carias à un nino sobre la cconomia politica, nor Don Manuel 
Ossorio y Bernard; 1 tomito de 170 pdginas: Madrid, 1879.

No nos cansaremos nunca de elogiar las excelentes producciones 
literarias del justamente reputado escritor Sr. Bernard, ni muclio 
ménos la nue citamos en este lugarque tanta aceptacion lia tenido en 
Espana y fuera de ella.

Las cartas à un nino son superiores por la claridad de las doc- 
trinas, la sencillez del lenguaje y lo adecuado del plan expositivo se- 
guido por su nutor, â las leccioncs que sobre cconomia acaba de 
publicar en Francia, bajo cl titulo de Les jeudis de Mllepeux.

Desgraciadamente entre nosotros son escasas las personas que se 
dedican à observar el movimiento educacionista do Espana, y de ahi 
résulta que se hagan traducciones de las obras de Spencer, cuando 
hace més de sois anos que bàllanse vertidas al castellano y publica- 
das por acreditado# editorea cspanoles.

Los misterios de la industria, por Luis Jourdan; un tomo en 8 .°, 
de 241 paginas: Madrid, 1880.

El autor descorre cl vélo de las cicncias aplicadas d la industria, 
describiendo la fabricacion de las telas, panos, encajes etc.; luego 
tiene confidencias con una perla que pasa desde cl fondo de los ma
res al brazo de una élégante dama; hace liablar à un espejo; cuen- 
ta las aventuras do una caja de râpé incrustada en nâcar; os dice 
cômo so fabrican cl~cristal de Bohemia, las armas, el azucar, el ja-



bon, ol chocolaté etc., etc. La obra à que aludimos, es, en fin, un 
trasunto fiel y compendiado de las obras analogas p’ublicadas por 
Macé, Pizzeta. Parrillo y otros autores, que en pequenos volüme- 
nes y estilo ligero ban popularizado las cicncias, las artes y la 
industria.

Marinai del trabajo, nociones populares de cconomia politica 6 
industria y comercio, por Antonio J. Bastinos; 1 tomo acartonado 
de 220 paginas: Barcelona, 1870.

El titulo de esta obra indica su objcto: vulgarizar entre la ni fiez 
la ensenanza de la cconomia politica. En cuanto al método emplea- 
do por cl autor dista mucho de poder satisfacer las exigencias do 
ningun buen Preceptor.

Cou razon dice cl Sr. Bastinos que su obra es un conato do en- 
Bayo.

Xociones de sistemas y mètodos de cnscrîanxa, con un os ligeros 
nrincipios de educacion, para cl régimon y direccion de las Escue- 
las de ninas, por Odon Fonoll; un tomo de 255 paginas: Barcelo
na, 187G.

E! trabajo del Sr. Fonoll abarca cuatro partes; la primera trata 
de los sistemas de ensenanza; la sogunda de los mètodos y proce- 
dimieritos; la tercera de principios de educacion y deberes de las 
maestros, y la cuarta de la parte legislativa sobre la primera on- 
senanza.

La segunda parte do este librito es en concepto nuestro la mès 
interesante é indispensable.

Paginas para la educacion popular, por Sofia Tartilan; 1 tomo en 
8 .*, de 271 paginas: Madrid, 1877.

Esta obra es un libro de propaganda contra la ignorancia y ù. fa- 
vor del fomento de la educacion, sobre todo de la educacion de la 
mujer.

Con rcspecto â la educacion del pueblo en general su autora en- 
tiendo que deben crearse escuelas de adultos, ateneos, centros re- 
creativos que tengan por base y por objeto la ensenanza en sus mul
tiples y variadas manifcstaciones y formas.

La ensenanza obligatoria, por G. Tiberghien; 1 tomo en 8 .°, de 
280 pàginas: Madrid, 1874.

El autor desarrolla magistralmentc cl problema de la ensefianza 
obligatoria y lo resuelve con valentia y poderosas razones.

Aqui, dondc tantos y tan encarnizados enemigos cuenta la ense- 
fianza citada, la obra del sabio cscritor belga deberia cundir para 
progreso de la educacion y tranquilidad y honra de la Uepûblica.

Exercices et travaux pour les enfants, segun el método y procc- 
dimiento de Pestalozzi y de Froebel, por Delon; 1 to/no en 4.°, con 
232 paginas y 24 laminas: Paris, 1873.

Lo conocida que es esta obra, y el hecho de haberla empezado 
à publicar, traducida, la Enciclopcdia de Educacion, nos ahorra la 
tarea de analizarla.

La Escuela y la: Familia, por Carlos Bclgiojoso; 1 tomo en 8° de 
356 paginas: Milan, 1873 (en italiano).



Fundândoso en lu frase de Pablo Faber, «no hay otro modio para 
reformar â urt pueblo por modio de la edacacion quo rchacer la de 
lafamilia», cl autor de esta obra dilucida con cran fluidez, soltura y 
conocimiento do la materia las mas trascenaentales cuestioncs do 
educacion, dando solucion â los diversos problcmas escolares que 
hoy preocupan â los pueblos civilizados.

El libro de Belgiojoso ademas de poder servir do consulta al lo- 
gislador, debe ocupar un sitio preferente en la pequena bibliotcca 
casera de toda maare de familia.

Oportunamente traduciromos algunos capitulos para insertarlos 
en las columnas de El Maestro, no dudando que ellos ban de ser 
del agrado de nuestros lcctores.

Pensamientos sobre educacion, por Nicolâs Toramasco; 1 tomo en 
8*, de 167 pàginas; Milan, 1875 (en italiano).

Pertcnece este opûsculo à la Bibliotcca ütil, fundada en Italia 
para el fomento de las lctras y las ciencias por los acreditados edi- 
tores Trevos bermanos. Si bien no puode considerarso como un 
texto do Pedagogia por tratar muy ligeramente de la educacion y 
de la ensenanza en cscaso numéro de paginas, el sitio màs adocua- 
do de esa obra es la bibliotcca del maestro de instruccion primaria.

Mucho se lia escrito sobre educacion y mas aün sobre ensenanza, 
en todos los tiempos y en los actuales màs qne nunca, pruoba nada 
buena de un lado, pero excelonte del otro, porquc'si en el primer 
caso el hecho no responde â la idea, en cambio en el segundo la 
madurez del conccpto y el deseo do mejorar la condicion bumana 
por raedio de la educacion, abren ancha senda à los que investigan 
los medios mas perfectos de realizar el idéal do los pueblos. El libro 
que nos ocupa aliora pertenece â los segundos indudablemente.

El secrcto de los granos de arena, por Maria Pape-Carpantier; 1 
tomo en 8°, de 174 paginas y 222 grabados intercalados en cl texto: 
Milan, 1866 (en italiano).

Es una traduccion del francés y su sintesis la do la geomotria de 
la naturaleza, con un apéndice acerca de la ejecucion de las figuras.

La distinguida educadora busca para la ensenanza de la Geomo
tria, no las enojosas definicioncs cicntificas con que la gcnerali- 
dad de los autores embrollan la imaginacion del ninof’sinô los mo
delas que la naturaleza le ofreco. ;Quierc dar idea de los cuerpos 
sôlidosr ecba mano do un dado, de una naranja. ^Intenta demostrar 
lo que es un cono? pues al lado del solido de esta forma coloca un 
pino conifero. ^Prétende que cl alumnosepa lo quo son ângulos? la 
naturaleza viene d ofrecorle mil cjemplos; y siempre valiéndoso do 
la madré comun en sus diversas manifestaciones, végétales, minc- 
rales y zooldgicas la eminento profesora bace que sus leccioncs 
hâbilmente confeccionadas, sirvan do sôlida instruccion y notoria 
amenidad.

El Plutarco italiano, vida do italianos célébrés, por Carlos Ma- 
riani; dos tomos en 8* de 604 paginas cada uno: Milan, 1875. (Obra 
on idioma italiano).

Estas paginas biogrâficas que rccuerdan la vida de los grandes 
bombres que Italia lia poseido desde sus tiempos mds remotos bas- 
ta nuestros dias, constituyen un libro lleno de enseiianzas proveebo- 
sas. Escrito en estilo llano, su autor viô premiados sus esfuerzos 
recibiendo como galardon una medalla de oro que le otorgé en pû- 
blico concurso la.Sociedad Pedagôgica italiano.


